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NOTAS PARA LA CONSIDERACIÓN DEL DESARROLO 
HISTÓRICO DESIGUAL DE LOS PUEBLOS DEL NORTE 
DE LA PENÍNSULA IBÉRICA EN LA ANTIGÜEDAD * 

«Los montañeses son todos sobrios. No beben sino agua y duermen en el suelo ... Tal es el génew 
ro de vida, como ya he dicho, de las poblaciones montañosas, entiendo por tales las que ocupan 
la parte norte de Iberia, a saber, los galaicos, los astures y los cántabros, hasta los vascones y el 
Pirineo. Todos, en efecto, viven de la misma manera>>. 

Estrabón, 3, 3, 7. 

Siguiendo esta descripción del geógrafo griego Estrabón se ha pensado que todos los pueblos 
que en la Antigüedad habitaban en la parte norte de la Península Ibérica (galaicos, astures, cán­
tabros y vascones, junto con aquellos otros -autrigones, caristios y várdulos que Estrabón «no se 
arriesga a mencionar, por lo dificultoso que resulta su transcripcióm- 1 , tenían una misma for­
ma de organizarse, formaban parte de una misma área cultural y habían dado una respuesta si­
milar ante la presencia romana. 

Las investigaciones más recientes 2 han demostrado que este panorama uniforme y homogé­
neo -tal y como nos lo presenta Estrabón- no lo es tanto, y que la aparente «semejanza» o «si­
militud» entre los pueblos del norte peninsular no puede afirmarse tajantemente, dado que el 
análisis de las fuentes arqueológicas 3 y epigráficas comprueba que no es así. 

Asimismo, una relectura, o en otras palabras, una «interpretatio» de las fuentes literarias y 
sobre todo, de la obra de Estrabón que es quien nos habla de su forma de vida, valorando en 
sus justos términos la información que nos ofrece para esta zona de la Península y otras partes 
del Imperio Romano, permite afirmar que un buen número de las características atribuidas a los 

Conferencia pronunciada en el Curso de Verano 
da romanización en las áreas marginales del Imperio. El 
caso del País Vasco», organizado por la UPV/EHU, julio 
de 1986. 

1 Seguimos la traducción de los libros 3, 4 y 11 de 
la Geografía de Estrabón de F. Lasserre, Ed. les Belles 
Lettres, París 1966 y 1975. 

2 Sería demasiado amplio citar aquí todos los traba­
jos que últimamente se han realizado sobre los pueblos 
del Norte en la Antigüedad, de entre todos ellos señala­
mos los que siguen: G. Pereira Menaut, ((Cae/o Cadroio­
!onis f Cilenus Ben'samo et .AJ. Centuria or Caste!!um? 
A discussion», HA 8, 1978, pp. 271-281; A. Tranoy, La 
Ga!ice rómaine. Recherches sur !e Nord-Ouest de la Pé­
ninsu!e Ibén(¡ue dans l'Antiquité, París 1981; J. Urruela 
Quesada, Romanidad e indigenismo en el Norte Peninsu­
lar a finales de! Alto ImpenO. Un punto de vista crítico, 
Madrid 1981; G. Pereira Menaut, «Los-castel/a y las co­
munidades de Gallaect'1», Zephyrus 34-35, 1982, pp. 

VELETA 5, 181-187, 1988 

249-167; Estudos de cultura castrexa e de Histona Antiga 
de Ga!ic1a (Edic. y limiar de G. Pereira Menaut), Com­
postela 1983; P. Le Roux - A. Tranoy, «::J le mot et la 
chose. Contribution au débat historiographique», ABA 
56, 1983, pp. 109-121; G. Pereira Menaut, «La forma­
ción histórica de los pueblos del Norte de Hispani"a. El 
caso de Ga!!aec1a como paradigma», Velei.a 1, 1984, pp. 
271-287; J. Santos Yanguas, Comunidades indígenas y 
administración romana en el Noroeste hispánico, Bilbao 
1985; J. Santos (ed.), Asimilación y resistencia a la roma­
niZac16n en el Norte de Hispania, N Cursos de Verano 
de San Sebastián, Bilbao 1986, etc. 

3 Los trabajos arqueológicos, dependiendo de las di­
ferentes zonas dentro de todo el Norte peninsular se en­
cuentran más o menos desarrollados. En este sentido cabe 
destacar sobre todo los avances producidos en el área ga­
laica (baste ver en este sentido los trabajos de C. A. Fe­
rreira de Almeida). 
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pueblos del norte peninsular no son sino parte del cuadro general de características aplicadaB por 
los autores antiguos a los pueblos considerados como montañeses, salvajes, en definitiva bár­
baros. 

Se trata de una serie de atributos que se encuentran en la descripción de otros pu.,]:,Jos de la 
Antigüedad, como por ejemplo ha señalado par~efcaso de los galos M. Clavel-Lfveque 4 y para 
el de los pueblos montañeses del Oriente M"-dio P. Briant 5 . En Jl._f!lpos _¡:a1'os, y coll1º. veremos 
también en el de los pueblos del norte, el ~ador, al analizar la información que sobre estas 
realidades históricas proporcionan buena parte de los escritores antiguos, se encuenti:":.__con una 
serie de t§pi_c9s_c¡ue: integran .. d ... disrnrspjcieol§gicsic:up fi_llalicli!_cljustifo:ay_,;i.I mismo tiempo e11_: 
s~ la_()brac_on_q1listadcira d.!: Roma, contr~_()':i~fl_do las caractgíst_ic:is dJ:Ja ciyilización (la del 
pueblo _ _[!JllCJUistador) frentea las.de lQs pueplos bárbar_os(que son por regla general los pueblos 
conqwstados), de l0_c:uales, los P.11"]:,!Qsclcl norte __ ;kJa l'e111osul<U1Q._son_II1~~_g_ue_u11.a_parte 
-parte, además, que se enfrenta al Estado romano y que tarda en ser pacificada-. 

Digamos, pues, que e.n_iliclarnde--Bstr"1bón-referiªo_" ~sras_pJJ_blacio_ni::_s __ i._m_o_mªlí~as» se en­
cuentra, como en su libro 4 6 , una representación-desc_ripción de é~t0s_que 11o __ es o_bj.,tiva, y que se 
inserta en la idea general c¡u_e__sDhre-.elbii.rbªro existía__en_la {'_pQca"n_la q11,_tl_<;itado_aillJJt r.e;iliza su 
obra, -pl.lisfo-quiocomo--es-Iógico éste al igual que el resto de « .. .les auteurs anciens, de meme que 
trap d' anth.ropologues d'hier et d' aujourd'hui analysent les peuples 'prinútifs' a travers leurs 
préjugés, leurs posmlats et leurs convictions sur la genese et le fonctionnement de la société dans 
laquelle ils vivent» 7 . Por ello a la ho.ra_de_mari_~jar_estas_fueQtes, como_muy acertadamente ha seña­
lado]. C. Bermejo Barrera es ab.sofu-tarnente necesarin_ «trata.r_de_enconn.ar_su sentido ,s_p_s:i;ífic;o te­
niendo en cuenta-la m~ntalidacl de sus autores, riues_gi_loasí, consid,¡:;¡11doi;;-s:m2c!_elos sociológicos 
e ~is~óricos que pqseen los autores griegosyjatin()s pa.t<tjJ.!zg;;ca_la.s_c:11h11_ras_ bár]Ja.ras, e.$_.J:>()sible 
ll!'gar a separar eris!lsdescrip{:iones lo _!_";tl...de..lu.irña.i.illario» 8 . -

Partiendo «.l.e estas premisas trata.remos a continuación de «entresacar» de la obra de Estrabón 
aquellos elementos o criterios ideológicos que fundamentan su descripción de los montañeses del 
norte de Iberia. 

En el pasaje 3, 3, 5, señala que «la guerra reemplazaba a la agricultura y como consecuencia 
el suelo dejaba de producir bienes y se poblaba de bandoleros», y en 3, 3, 8: «Pero hoy, como ya 
he dicho, todas las guerras han cesado, pero los que conservan aún en estos días sus hábitos de 
bandolerismo, a saber principalmente los cántabros y sus vecinos, han sido reducidos por César 
Augusto». 

4 M. Clavel-Léveque, «Les gaules et les gaulois: 
pour une analyse du fonctionnement de la Géographie 
de Strabon», DHA 1, 1974, pp. 75·93. Un análisis 
exhaustivo de la Geografía de. Estrabón puede encontrarse 
en: F. Frontera (ed.), Strabone. Contributi alfo studio 
de!fa personalitd e dell'opera, Perugia 1984 (muy espe­
cialmente la aportación de E. Ch. L. Van der Vliet, 
<<l'ethnographie de Strabon: idéologie ou tradition?», pp. 
27-86). , 

5 P. Briant, Etat et pasteurs au Moyen-On"ent an­
cien, París 1983 (muy especialmente el capítulo 1: 
«l'anthropologie antique du pasteur et du nomade», pp. 
9-56). Sobre la concepción romana de la barbarie ver: Y. 
A. Dauge, Le Barbare. Recherches sur le conception ro­
maine de la barban"e et de la civi!isation, París 1981. 

6 M. Clavel-Lévéque, art. cit., p. 75. 
7 P. Briant, op. cit., p. 32. 

8 J. C. Bermejo Barrera, «Tres notas sobre Estrabón. 
Sociedad, derecho y religión en la cultura castreña», Gal­
!aecia 3-4, 1977-78, pp. 71-90 (p. 71). Asimismo y sobre 
los mecanismos que han orientado la construcción de la 
obra estraboniana: E. Ch. L. Van der Vliet, art. cit., pas­
sim, J. C. Bermejo Barrera, «Etnografía castreña e histo­
riografía clásica>>, Estudos de cultura castrexa, op. cit., 
pp. 129-146 (en especial pp. 129-132) y del mismo 
autor, Mitología y mitos de la Hispania prerromana 2, 
Madrid 1986 (principalmente el capítulo l. «El erudito y 
la barbarie», pp. 13-44, donde vuelve a señalar en la p. 
14, refiriéndose a Estrabón: «Su obra nos exige que anali­
cemos su concepción de la geografía, sus métodos de 
trabajo y sus ideales globales, con el fin de poder lograr 
situar a sus informaciones etnográficas en el contexto in­
telectual de este autor, en donde, sin duda alguna, 
pueden hallar la plenitud de su sentido»). 

•• 

' 
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Asinüsmo en 3, 4, 17 nos dice que los pueblos del norte llaman la atención no sólo por su 
coraje sino también por una fiereza y una insensibilidad totalmente animales, y prosigue con el 
relato referido a las guerras cántabras donde narra cómo las madres mata.ron a sus h11os para que 
no fuesen capturados, etc. Esto último coincide con lo que otros autores nos han transnútido 
también para estos pueblos, así: Floro 2, 23 y Orosio 6, 21. 

El propio Estrabón dice en el pasaje que acabamos de mencionar que «estas costumbres se en­
cuentran entre los celtas, los tracios y los escitas, pueblos conocidos también por sus actos de co­
raje tanto por parte de los hombres como de las mujeres». 

El geógrafo griego menciona en 3, 3, 8, que estas costumbres rudas y salvajes no son_ sólo la 
causa de la guerra, sino también el aislanúento, pues tanto por mar como por tierra el v1a1e _hasta 
estos lugares es largo y la dificultad de las comunicaciones les ha hecho perder toda soC1ab1hdad 
y toda humanidad. Es decir, que los condicionamientos geográficos contribuyen a la ex:1stenC1a de 
estas costumbres «salvajes» (en 1, 1, 2, aludiendo a la zona norte de la Península dice que es una 
zona aislada de los intercambios comerciales debido a su relieve y al frío motivado por la proxi­
midad del océano). 

De estos fragmentos se deduce de forma clara que la agresividad, en relación directa con la 
belicosidad y el bandolerismo, así como la rudeza y fiereza de sus cosmmbres son características 
definitorias de los pueblos del norte, los montañeses. Características que no son otra cosa que es­
tereotipos que se aplican de forma mecánica a poblaciones muy diversas del Imperio Romano 9 . 

Esto que acabarnos de señalar se comprueba al re_visar los datos _'@_e estcmismo_ autor nos da 
sobre los pueblos__111.o!ltañes_"'5ªel.Q.r!_<'.P...td\1r:_dio. Estos son califica<!cc>S sistemáticamente de ~<com­
bativo~», b,;-~doleros o ladrones. Así en el pasaje 11, 12, 4, dice que la Media y la Armema «es­
tán pobladas de infinidad de pequeños pueblos de montañeses que viven de la rapiña y el ban­
dolerismo», y lo mismo en 11, 3: «entre los íberos del Cáucaso la llanura está habitada por la 
fracción agrícola de la población de temperamento pacffico ... Pero la mayoría de los habitantes 
ocupan la parte montañosa. Son belicosos y viven a la manera de los escitas y los sármatas ... » 10 • 

Las mismas características son mencionadas en 11, 7, l; 11, 13, 6 y en 4, 4, 5, .refiriéndose a los 
galos: « ... Su irreflexión se acompaña también de barbarie y de salvajismo, como es frecuente 
entre los pueblos del Norte ... ». Lo mismo cuando alude a los pueblos de los Alpes de los que 
destaca la brutalidad y la práctica del bandolerismo (4, 6, 3; 4, 6, 8 y 4, 6, 10). . 

Por tanto, los calificativos atribuidos por Estrabó11_"_l()_s lllontJ!ñes!'_>_ deLn-ºrte_<:l.fJb.l'I1ª_son 
los 1I1_ismosq_ue_ c_alific,;-na_:-rodüs_ fos _j>ue_bJOs n;.;_r,t_":ñe:ses c!eUn;i¡:ieriº.RQIJl"11º;, y así_ los.habitan­
tes. de_]_as "'g_i()11esmontañosas tienen todos una !ll~s!lla fo_i:ma de v1v1rc¡11e_es1:<1 _cl.,_t_~Lm!Ilª-.cla_por 
el propio hecho de hab-itar -una _ZQ!l" rnont"-!íosa ( 3, 3, 8: «Se comprende que_ la m1sena a causa 
del aislainierito dé sus lugares y a la presencia de montañas contribuya a la srngula.r1dad de sus 
costumbres») lo _gue trae consigo unas cosmmbres salvajes (3, 4, 17-18) y una b~d y agre­
sividad constantes junto con la práctica del bandolerismo (3, 3, 5). 

9 P. Briant, op. cit., pp. 12 ss. 
10 De los escitas dice Q. Curcio Rufo en su Historia de 

Alejandro Magno 7, 9, 10, que son «los pueblos más belico­
sos del mundo» (trad. de F. Pejenaute Rubio, Biblioteca 
Clásica Gredas 96, Madrid 1986), y en 4, 6, 4, refiriéndose 
a los bactrianos señala que se encuentran: «Afincados no le­
jos del belicosísimo pueblo de los escitas, estaban acos­
tumbrados a vivir de las rapiñas y se mantenían siempre en 
pie de guerra». El tema de la agresividad y belicosidad de 
los pueblos montañeses (y también de los pueblos nóma-

das) está siempre presente en las descripciones de los auto­
res antiguos. Ver a este respecto: P. Briant, «Brigandage, 
dissidence et conquéte en Asie achéménide et hellénisti­
que», DHA 2, 1976, pp. 163-258; este mismo autor en op. 
cit., p. 20 apunta: «L'agressivité et l'humeur belliqueuse 
sont liées également aux modes de combat des nomades et 
des montagnards. Il est tres caractéristique en effet que les 
auteurs classiques comparent fréquemment les sauvages 
aux fauves» ... Sobre el bandolerismo ver también: E. Ch. 
l. Van der Vliet, art. cit., en especial pp. 66-67. 
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Bandolerismo que es considerado por Estrabón «como un modo de adquisición a los pueblos 
que viven en un territorio dificil o imposible de poner en cultivo. De ahí la oposición radical que 
se observa entre los habitantes de la llanura y los de la montaña, entre la paz y la guerra» 11

. 

A todo ello hay que añadir la clara contraposición entre la situación anterior a la conquista 
romana y la situación posterior a ésta, tal y como podemos ver en 3, 3, 5: «este estado de cosas 
-el abandono de las prácticas agrícolas y la dedicación al bandolerismo y la guerra- dura hasta 
que los romanos le han puesto término ... », y en 3, 3, 8: «Pero hoy como ya he dicho todas las 
guerras han cesado ... ». Antes era la guerra, ahora es la paz, antes la barbarie y el salvajismo, 
ahora la civilización; paz y civilización que trae consigo la conquista romana, en esta época, co­
mo en otra la había logrado la conquista de Alejandro Magno 12

. 

A estos tóQ_icos que se aplican a la realidad histórica de los pueblos montañeses del norte~ 
une el de la dieta alimenticia que les atribuye Estrabón en 3, 3, 7, recientemente estudiada por 
J. 11-: VázquezVarefaff -RÉgimen aílmú1ti~IQ:de-~obraconocido por repetido 14 y que se puede 
resumir en lo siguiente: alime;}ú~ión básica (durante tres cuartas partes delafí¿) a _p_;utir .. de las 
bellotas que se utilizan para hacer pan; usar manteq en lug~r de aceite, beber cerveza _ycomer 
prÍn-;,ipalmente ~~rne de cabrón. ·- · -- . ·- -- --· 

Se puede decir que estas prácticas alimenticias son las que mfü; se _contraponen con la diet_a ali­
menticia a-e·tós~püebfos civ!lizados y se aproxima a l'1 descrita para otros Pl\eblos que habitan tam­
bién--zonas montañosas, dedicados sobre todo a la recolección y a la caza, y a la de los pueblos 
bárbaros en general (como puede comprobarse por ejemplo, en 4, 4, 3; 11, 13, 11 y 12, 3, 18). 

Que estamos de nuevo ante elementos o características propias del discurso ideológico de este 
autor griego nos lo demuestra el que los datos ofrecidos por otro tipo de fuentes (básicamente 
para esta cuestión: la arqueología, la paleobotánica, la paleontología, etc.) sobre la alimentación 
de los pueblos del norte en la Antigüedad, no coinciden con lo narrado por el geógrafo griego, 
por eHo se puede afirmar que: «la discrepancia entre lo narrado y lo comido es notable ... , pues a 

11 ; P. Briant, op. cit., p. 30 este autor continúa 
señalindo que: «D'oU l'opposition radicale qui est mar­
quée entre habitants de la plaine et habitanrs de la mon­
tagne, entre la paix et la guerre». Asimismo sobre este te­
ma: L. Flam-Zuckermann, «A propos d'une inscription 
de Suisse: étude du phénomene du brigandage daos 
l'Empire romain», Latomus 29, 1970, pp. 451-273, quien 
dice que los textos clásicos «localisent -1e phénomene du 
brigandage souvent dans les régions montagneuses iso­
lées, ainsi que dans les provinces situées aux frontieres de 
l'Empire». M. Clavel-Lév€:que, «A propos des brigands: 
discours, conduites et pratiques impérialistes», DHA 2, 
1976, pp. 17-31; Id., «Brigandage et piraterie: représen­
tations idéologiques et pratiques impérialistes au dernier 
siecle de la républiqun, DHA 4, 1978, pp. 17-31;]. P. 
Digard, «Montagnards et nomades d'Iran: des 'brigands' 
des Grecs aux 'sauvages' d'aujourd'hui», DHA 2, 1976, 
pp. 263-273; E. Ch. l. Van der Vliet, art. cit. (pp. 66-
67). El modo de combatir de los montañeses está ligado 
principalmente a las características geográficas de las zo­
nas que habitan: «pour ces 'sauvages', la montagne est 
un repaire inexpugnable» (P. Briant, op. cit., p. 21). En 
este sentido hay que citar a Dión Casio 53.25, quien nos 
ofrece datos sobre la forma de combatir de cántabros y 
astures. 

12 M. Clavel-Lév€:que, «Les gaules ... », art. cit., p. 76; 

Id., «A propos des brigands ... », art. cit., p. 260. So­
bre el papel civilizador de la conquista de Alejandro en la 
historiografía antigua y contemporánea ver: P. Briant, 
«lmpérialismes antiques et idéologie colonial dans la Fran­
ce contempóraine: Alexandre le Grand modele colonial», 
DHA 5, 1979, pp. 283-292 ( ~ Id., Roú, tributs et pay­
sans, París 1982, pp. 281-290), en especial p. 289, donde 
se dice: «Üt, Strabon daos sa Géographie comme Plutar­
que daos la Fortune d 'Alexandre comptent parmi les plus 
actifs diffuseurs de l'idéologie impérialiste macédonienne 
puis romaine. L' efficace de leur discours repose essentielle­
ment sur une structure binaire qui oppose un avant et un 
apres de la conquete: la conquete et la colonisation per­
mettent aux peuples soumis de passer de la barbarie a la 
civilisation. Tel est bien le schéma général sur lequel fonc­
tionne la géohistoriographie d' Alexandre». 

13 J. M. Vázques Varela, «Dieta real y dieta imagina­
ria», enJ. C. Bermejo Barrera, op. cit., pp. 231-241. 

14 Sobre el verdadero significado de li dieta alimenti­
cia que Estrabón atribuye a los pueblos del Norte: J. C. 
Bermejo Barrera, «Etnografía castreña ... », art. cit., l?P· 
133-135; Id., op. cit., pp. 21-25, así como P. Briant, Etat 
et pasteurs .. . , op. cit., p. 18, para el tema de la alimenta­
ción de los pueblos· montañeses en general, según los auto­
res grecolatinos. 
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una alimentación real, la que hemos descrito en base a diferentes fuentes, se corresponde la ima­
ginaria que nos describe Estrabón» 15

. 

La re!Jres_entación «salvaje»_de estos pueblos la completaEstrabón con lo que nos transm.ite de 
susprácticas martunonfa!es (3, 4, 18); de sus costumbres higiénicas (3, 4, 16); de su vestimenta, 
etc. 16 (en 3, 3, 7, dice que duermen en el suelo, llevan los cabellos largos al modo femenino al 
i~~l que los galos, sobre los que dice lo mismo en 4, 4, 3). 

Así pyes, por todo lo ex!Juesto podemos decir gll_e_la__iorrn_a __ de vida _que _EstrabáJ:i describe 
para los montañeses del norte de Iberia no _ _p11_ecle _ser ªdmi_tida litefalIJ1eme __ ª-_ l_a_horª_de_jnteQJar 
reconstruir la realidad histórica de estos pueblos en la Antigüedad, dado que en buen número 
de ocasiones no estamos-sino ~ntt-;ner~~ téipic~; que lo úni~o que nos permiten conocer una vez 
más son las características fundamentales que definen la visión que la etnogeografía -siguiendo 
la terminología utilizada por P. Briant 17 - antigua tiene acerca de los «montañeses» y «bárbaros». 
Se trata, también aquí, como en el ejemplo ya citado de los galos de una representación «qui 
s'integre dans une série d'autres types de représentations et dans un sysreme de réalités concre­
tes, ainsi dans une certaine idée du Barbare, dans une longue histoire des relations commerciales 
entre la Méditerranée et l'Europe du Nord et particulierement les régions celtiques, enfin dans le 
développement déja séculaire de la politique impérialiste de Rome au moment précis oü se cons­
truir et s'impose le Principat» 18

. 

De esta forma, y sin que lo que hemos expuesto hasta aquí, signifique negar de forma abso­
luta la validez de la información de la obra de Estrabón, sino más bien valorarla e interpretarla 
en sus justos términos distinguiendo y diferenciando los meros tópicos propios de un discurso 
ideológico de clara intencionalidad pol1tica -que aparecen reiteradamente a lo largo de su Geo­
grafía- de los datos s_opcre!ClS_ que corroboradQS po{o~_llfe'.S SÍ re_flejan la_ re'1lida_d histórica 
que s_e__des¡:tibe; se puede decir que es a través del análisis histórico -prin_cipalmeme del análisis 
de lajr¡fosmac:ió_11 _q11eproporciona11Jas. fuentes arqueológicas y epigráficas-, comJ:J podemos _acer­
carnos al conocimiento de la forma de vida delos_ montañeses_. del Norte en la Antigüedad. Son 
estas Óltimasfuentes las que !los ofrecerá_11 datos parapoder hablar de h¿m~geneiclacl (, ele dife­
rentes grados de desarrollo histórico desde los astures hasta los vascones. 

I-!ay, todavía, creemos, que añadir alguna otra consideración en relación con las informa­
ciones que proporcionan lo autores griegos y latinos, a saber: que conviene, a la hora de analizar 
los datos que nos dan sobre cualquiera de los pueblos de Iberia, no perder de vista la obra en 
conjunto de cada autor en particular y las de todos ellos en general, teniendo en cuenta para cada 
caso o casos la época histórica en la que han vivido para de esta manera no dejar de lado los pre­
supuestos ideológicos a partir de los cuales han realizado sus obras. 

En_<0sto_s_t_crminos, como ya señalábamos antes, no se_deb_e _9jy_!_dar_g11e_estl)_s_aut1JSes_,_m_¡¡_chas 
veces -como es el caso de Estrabón- no conocen directamente_Ja.r_ealidad __ que di::s.:ri_ben, to­
~11- sus datos de otr()S. y realizanen_ocasio;es~!ln~~i;.,t,rpretatio» a p_artir_de sus_ !Jropi_osrn_odelos 
de comportarriiento y pensamiento. 

Por otra parte, los estudios comparativos, frecuentemente olvidados, entre las diferentes partes 
de la obra de un mismo autor cuando éste se ocupa de realidades históricas muy diversas y distantes 

15 J. M. Vázquez Varela, art. cit., p. 237. 
16 J. C. Bermejo Barrera, «Tres notas sobre 

Estrabón ... », art. cit., pp. 72-78; Id., «Etnografía castre­
ña ... », art. cit., pp. 137 ss.; Id., op. ci't., p. 26: «Vesti­
menta y alimentación nos trazan, pues, el retrato de un 
pueblo salvaje y morador de lugares inhóspitos». 

17 P. Briant,, État et pasteurs ... , op. cit., p. 3: «Plut6t 

que d'anthropologie, je parle ici d'ethnogéographie. En ef­
fet, les auteurs qui écrivent sur les peuples 'barbares' ne 
sont pas des anthropologues, avec tout ce que suppose cet 
appellatif de rigueur scientifique: ce sont bien p~ut.6t de 
voyageurs, des géographes dans le sens le plus utilitaire du 
terme, le plus intégré au discours impérialiste dominan!». 

1s M. Clavel-Léveque, «Les gaules ... »·, art. cit., p. 75. 
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geográficamente, pueden ser de gran ayuda a la hora de estudiar los pueblos prerromanos peninsula­
res para considerar o no como «extraño» o «típico» algo que quizás se repita para otros muchos 
pueblos de la Antigüedad. Claro está sin que ello conduzca a una visión reductivista y unívoca 19 • 

Simplemente se trata de hacer una llamada de atención sobre el peligro de las visiones y estu­
dios ceñidos exclusivamente a analizar la información que un autor nos ha transmitido para una 
zona o región geográfica concreta que olvidan o pierden de vista la información que nos da sobre 
otras áreas con las mismas características, tengan o no el mismo grado de desarrollo histórico. Se 
trataría en última instancia de no olvidarse de lo general cuando se hacen estudios particulares 
(para el caso que ahora nos ocupa no olvidarse del resto de los pueblos montañeses, bandoleros, 
bárbaros, en definitiva, del resto de la Península 20 y del Imperio Romano). 

Y vsilvi,ndg__de:.._11uevQ__a lo que decíamos anteriormente al referirnos a las f4<0!11:.e~ arqueológi­
cas L".l'_i¡;ráfic:¡~ sob!!._Lo~P!Ie\:>JQLdel.Norte, cabr. señalar, ten.k!!.c!.o _ _e:!!_ cuenta el .e.~al de 
las investigaCiones históricas, que cieonamente, siguiendo_J:i_d_istribución .5!_e_.<:Stos_pueblo,s_ck__Oes-
te .a..E,ste la fal_t_a_deJ10111_oKeneid~d en- su desarr.':'J.lci_~stqfif<>-esclara.-Veamos. . 

En primer lugar hay que difereiiCiar a·!Os(gaf~. Sobre: _ _e:stuuebl(), las invesriga_c!Q!les más 
recientes debidas a G. Pereira Menaut 21 harÍ~rado que su organización no es nada s.e.me­
jante a la del resto_deJos_j:!utlilo~.QlOntañeses del N¿ne, pót-Iotanto-son losprÍmerosque deben 
serc¿nsiderácl¿s .de forma diferenciada(no-nos vamos a detener aquí en exponer su forma de or­
ganización en castel/a, remitimos' al lector a la bibliografía señalada en la nota 2). 

De egR.manera, de la aflf1llaciií!l _<le Ei;g'1i:Jón: «todos _e11_ "fecto viven de la misma manera» 
hay que dejar desde el principio a los_g;¡.);ij_c_0s, y en esto están de acuercio_l."...P_fáctica_t_otalidad de 
los historiadores ·de la lfütig.Üeclad . .q.ll.e...se.h.aP.....9cup_a@ de los_nlis!ll..9i-".!!. época reciente. 

El resto de los pueblos del__Nwte, aparentemente homogéneos, ta~entan, en 
nuestra opinión, dif~_nci°'!s_notorias . ..y_g:levantes desde el punto c!.ui.§.ta.lli_stó..rico. 

Basándonos enJa_infor!ll.acióQ_g_u_e_ nos _pro)'C>!ciQ11ª!!.l~1dile!!tes .epigráficas -y en espera de. 
más información por pm~ de las fuentes arqueológicas- proponemos, a man_<:.ra de hipótesis, 
que desde los astures a los vasconessepueden establecer tresgrandes grupos __ Cfen.t!:'i __ delconjumo 
glo hªLitendien}ü-a 1'1S_:<;:ir:iCierísticas ... \lii~ ¡lii;.ser!t;t~:sii_()riUii.~ación..süC:ial 22 • 

'El primer grupo sería el form."_qo por los asture_S_)' ~árit_a)JEos; el segu~do,por_losautrigoQ.es y 
qr~os; y e] t_~rc:ero_p_()r l()S ¡>:ffciuJos )' los vascones. 
1(Llas razones de agrupar conjuntamente a ~twes Y. s:filigli_r()_S _se>n__b_á~icª1llente cl_os: P..I<::sentan 

&;mogi::11ddad en lo refere_nte _a __ s1.iorganizac:ión soc:ial _y co_nstituyen una zona diferenciada 
dentro defiireapeninsu1ar--conocida como indoeuropea por ser en esta zona donde se concenp;_an 
la mayoría de lós textos epigráficos con mención de gentes 23 y en segugci_o lugar so11 !o~m:í,s tar­
díos en -serconquist~aós-porR9ma(las guerras cántabro-astures finalizan eC19··a:t.). A estas ra­
zones"l:lay i¡ue añadir el hecho de que en sut_erritoúo ~e constata la existencia de in_scri¡icio_nes 

1
9 P. Briant, op. cit., pp. 55-56. 

2° Como parece ser el caso de los lusitanos según se de~ 
duce principalmente de la información de Diodoro 34, 6, 7 
y a resultas de la Tes is Doctoral de M. ª P. Ciprés T arres, en 
curso de realización. Como muy acertadamente señala E. 
Ch. L. Van der Vleit, en art. cit., p. 32: «La question de 
l'idéologie de Strabon ne peut erre résolue qu'apres avoir 
pris en considération !'ensemble de son ethnologie et la dé~ 
pendance ou 1 'indépendance de l' auteur de la tradition 
ethnographique grecque et hellénistique et des sources 
dont il s'est servi. Il faut d'abord répondre aux questions 

posées par la complexité et l'hétérogenéité de son oeuvre». 
21 Ver nota 2. 
22 Según hemos podido comprobar tras el análisis de 

la epigrafía del área indoeuropea de Hispania, dentro de la 
cual se incluyen la mayor parte de los pueblos del Norte. 

2
3 Sobre esta cuestión ver: M. ª C. González Rodrí­

guez, «Estructuras sociales indígenas en el área indoeuropea 
de Hispani"a en época romana: pervivencias y transforma­
ciones», Asimilación ... , op. cit., pp. 155-188; e Id., Las 
unidades organiZativas indígenas del área indoeuropea de 
Hispania, Vitoria-Gasteiz 1986 (Anejos de Veleia 2). 
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hasta época bastante avanzac!_adel Imperio Romano (s. III) e incluso en algunos casos en el siglo 
IV ~ relación con lo que ocurre entre el resto de los pueblos del Norte y dd resto de la 
Península- y que también estos dos pueblos son los únicgs, dentro de todo el con1unto de los 
pueblos del Norte que aparecen 111en_c:ionado"-.':_!l_!."..s_fu_e_11!e_s epigriífjcascof'.'()_gentes: gens astu-

b 24 --rum, gens canta rorum . . .. 
Ahora bien, por deb:ij_o de.esto.§ ekmen_t()~_c::omunes -que creemos def1mt1vos a la hora de 

considerarlos -como grupo "homogéneo- existen algu_nas__cljferenci.~_n_tte uno y __ otro, asLp_or 
eje,1!1.Qlo, la e_xiste:_nc:g_dc:_pª-\:to>_g_~h9§Pltªlidac!.~ara_ el <;aso_a>.rnr. y laprrnoJJciª ck cargQs.ªcl­
ministtativos romarios_t'1mbién_entrcolos ªstu_res -hecho ligado a la propia riqueza mmera de la 
zona y aÍ p;pel que como capital del conventus asturum tuvo que tener Asturica Augusta-, pu­
dieron jugar un papel nada despreciable en el desarrollo histórico de este pueblo. Pero por enn­
ma de estos aspectos_ diferenciad()_r~s,_ªntre:¿s_m.r<::s..y:.cántabrns,.J:iay .. que..s1tuar.las 1ªZQ_n~. antes 
enumeradils relativas-sobre-todo. a..su.wg;mi]:J!ció.!J .mcial,.Jas., cuales .. al-=smo.uemp.o_que hom9ge­
neízan"·;;stures_ y .:ántabros, los_ individ11alizaf1 fren_te,ªJos otros Pl!eb.los. ,--como decíamos--ªtl_ 
área iii.doeuropea_.c!e l:fzit>aEia, y po.t_tam.o __ tambi('11_f_i:_e_11~." }g_s..c!f.IJlás pu.rblo.s_c!.el._~ orte. 

Por otra parte estaría el~\mclogfü®, formado po_r, aut:J:l!i()!l_es_y_canstlQ'!. L~ razgl}
0
_de agru­

parlos co11iu111:1!!11ente, tamb1en como en el caso anterior, se ]oasa_e_n _ _su_o_tg".f11Zac1on so~gl, entre: 
ambos-~o se constata la existencia deg1?11/es, tamp_oco de pactos de.J:iosp1ta]_tc1ad; pero s1 tent:rr10s 
en sus fue-ntes epigrificas algun~s ~jemplos deltípico sistema onornásticoindígenacaracterísuco 
de toaa·ei areajpdoniropea, lo cual nos acerca es_tcis dos pueblos al resto de pueplos de lamen­
cionad;;·,¡rea i al_ mislll_o_ tiemp() los diferencia del último y tercer_grup()_ es_tabl~c1do__pc>_r_Q_osotros 
entre-Es pueblos del_ N ort~, pues tanto_Jgs váJ:ci11l<Jssol!lo_los~."..s_c()nfCspresent":ll rnnJ,ti!l~ªE!lente 
una ciiai:teffitica corrnfn que los indivic!u_aliza del resto; se trata del desconocllillelgo_tot,al_cie las 
formas Qrganizafivasde estos ¡;~ebJ~s atlt~S de Ja llegada delos roman()S, /'ª <j]le Ja epigrafía_ no 
nos ¿frece apénas fofórmación al respecto 25 • 

--------·- ·-----·------ --·- - ----·-- -------~ 

Como conclusión, debemos decir que las diferencias señaladas nos llevan a pensar que la ho­
mogeneidad de los pueblos del Norte peninsular en la Antigüedad es sólo aparente, dado que se 
parte de formas de organización distintas, a las que hay que añadir los sucesivos moment~s de la 
conquista romana, y la diferente respuesta de estos pueblos ante la presenna romana, as1 como 
las diversas fórmulas integradoras adoptadas por los romanos (por e1emplo traslado de pobla­
ciones al llano para el caso de astures y cántabros, según las fuentes literarias), todo lo cual nece­
sariamente habrá de condicionar el desarrollo histórico de estos pueblos, permitiéndonos -al 
menos- dudar de las caracterizaciones y afirmaciones generales, pues por debajo de la aparente 
semejanza y uniformidad que una prin:iera lectura de las fuentes, principalmente literarias, .nos 
pueden dejar entrever, un análisis más detenido y pormenorizado de estas mismas, en combma­
ción con los datos que aportan la arqueología y la epigrafía, nos demuestra que la realidad es 
mucho más compleja y más difícil de «aprehender» de lo que a simple vista puede parecer. 

UPV!EHU 

" CIL 11 4233; CIL 11 4192; CIL 11 6093, y lamen­
ción de gens asturum en una tabula recientemente apare­
cida y recogida por G. Pereira Menaut en «La formación 
histórica ... », art. cit., p. 282, nota 31. 

2
5 Si exceptuamos la inscripción hallada en Roca­

forte (Navarra) -territorio ocupado en la Antigüedad 
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por los vascones-: C. Castillo - J. Gómez Pantoja - M. 
D. Mauleón, Inscripciones romanas del Museo de Na­
varra, Pamplona 1981, n. 0 24, en la que aparece el siste­
ma onomástico típico de. toda el área indoeuropea de 
Hispania: Pesine Talaiorum. 


